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Desde la Junta Directiva y la Asamblea de delegados damos un abrazo fraternal 
al Magisterio y las comunidades educativas, que inician su descanso, deseamos 
que constituya el tiempo más propicio para fortalecer lazos familiares y compar-
tir con los seres queridos, además sea el momento para reconocer la labor de 
todo el Magisterio Bogotano, quienes desde las aulas y fuera de ellas, trabajan 
en favor de la educación pública, universal, científica, democrática, participativa, 
comunitaria, descolonizadora y digna, para que las niñas, los niños y jóvenes 
puedan acceder a una educación como derecho, con igualdad de género y de-
mocracia, por esto reciban nuestros mejores deseos en las festividades navide-
ñas y de fin de año, con los objetivos de que este año nuevo venga cargado de 
trasformaciones sociales y acompañado de la lucha por las reivindicaciones más 
sentidas de los sectores populares.

En estas épocas nos abrazamos, para hacer balances de nuestras vidas y recordar 
la importancia de colmarlas de conciencia de clase, solidaridad y esperanza, para 
que podemos ser protagonistas de los cambios necesarios para ofrecer un país 
mejor a las nuevas generaciones, con justicia económica, política y social.

Les invitamos a desarrollar la siguiente novena popular que complementa la que 
haces todos los años con tu familia y vecinos, para que la alegría y la fraternidad 
de las fiestas decembrinas, nos permita organizar las comunidades, y en el 2023 
pasar de la resistencia a ser alternativa de poder, porque sólo con la unidad y la 
lucha en las calles, nos permitirá lograr que en nuestros territorios y escuelas se 
priorice la democracia, la justicia y la soberanía, de quienes producimos la fuerza 
de trabajo en este país, la clase trabajadora. Magisterio Bogotano les deseamos 
una Feliz Navidad y Prospero Año Nuevo 2023.

¡SI EL PRESENTE ES DE LUCHA EL FUTURO ES NUESTRO!

Dios de la vida, que nos amas de manera infinita, como prueba de ello te hiciste 
humano en las entrañas de María, una mujer pobre, trabajadora y campesina 
como las madres de nuestros barrios, familias, territorios y quien aceptó con hu-
mildad tu voluntad para dar gloria y testimonio de vida; te damos gracias porque 
nos diste a tu hijo, quien nació en un establo para salvar y liberar a su pueblo, 
liberación que sólo obtendremos con la unidad de todas y todos en la construc-
ción de un nuevo país. 

Te ofrecemos nuestro trabajo social y político, urbano y comunitario, que reali-
zamos en beneficio de construir un país donde se avance en justicia económica, 
política y social, junto a la fraternidad, solidaridad y amor entre las comunidades 
para que podamos vivir en paz. En esta Navidad regálanos la gracia de vivir en 
fraternidad con nuestros hermanos(as). 

Te damos gracias por los(as) jóvenes que lucharon en el 2021 junto a las muje-
res, líderes sociales, ambientales y comunitarios, en las calles sin temor, contra la 
represión del Estado opresor, algunos ya no están y otros siguen en la cárcel, pe-
dimos por ellos y esperamos la libertad de todos los presos políticos en Colom-
bia; desde ya seguiremos con toda la dignidad y fortaleza para luchar y construir 
la transformación social sin descanso en el 2023. Te lo pedimos en nombre de tu 
hijo, hecho niño y niña en los territorios de nuestro país que sufren un histórico 
abandono Estatal y que ahora junto al gobierno del cambio esperamos se den 
las transformaciones profundas para todos y todas.  AMEN

Presentación Oración para todos los días:



Día 1
Trabajar por la justicia social, un 

compromiso de todos

Comenzamos hoy la novena con la prepa-
ración del nacimiento de Jesús, (el hijo, 
hermano, compañero, campesino y obrero). 
Queremos hacerlo con la mejor disposición y 
más que pedir de manera individual, desea-
mos crecer en la amistad con Jesús y hacer-
nos cada vez más dignos del misterio de un 
proyecto grupal comunitario, por el cual el 
Dios de la Vida se ha hecho tan cercano y so-
lidario con nosotros. Por esta razón, además 
de contemplar cada día nuestra realidad cer-
cana, realizaremos una reflexión diaria que 
nos permita ser cada día más humanos, más 
sensibles de las condiciones adversas que 
vive nuestro país y poder transformarlas.

... Denles ustedes de comer
Anthony de Mello, cuenta en su libro, El 
Canto del Pájaro, la historia de un hombre 
que paseando por el bosque vio un zorro 
que había perdido sus patas; el hombre se 
preguntaba cómo podría sobrevivir el pobre 
zorro mutilado. Entonces vio llegar a un tigre 
que llevaba una presa en su boca. El tigre ya 
se había hartado y dejó el resto de la carne 
para el zorro. Al día siguiente él volvió a ali-
mentar al zorro por medio del mismo tigre. 

De modo que el hombre quedó maravillado 
de la inmensa bondad del Dios de la Vida y 
se dijo: «Voy a quedarme en un rincón, con-
fiando plenamente en el Señor, y éste me 
dará cuanto necesito». Así lo hizo durante 
varios días; pero no sucedía nada y el pobre 
hombre estaba casi a las puertas de la muer-
te cuando oyó una Voz que le decía: «¡Oh tú, 
que te hayas en la senda del error, abre tus 
ojos a la Verdad! Sigue el ejemplo del tigre 
y deja ya de imitar al pobre zorro mutilado».

Es frecuente que, cuando nos encontramos 
con situaciones dolorosas, reaccionemos 
ante Dios de la Vida pidiéndole que haga 
algo por nosotros, que nos ayude a solucio-
nar nuestros problemas. Y, ciertamente, él 
hace algo, pero nos invita a colaborar con 
él en su obra. Cuánta gente, cuando cons-
tata las miserias y sufrimientos de nuestros 
pueblos, no le reclama al Dios de la Vida una 
respuesta frente a tanto dolor. La pregunta 
que muchas veces asoma a nuestros labios 
es: “¿Por qué permites estas cosas? ¿Por qué 
no haces nada?” La respuesta que nos da es: 
“Ciertamente que he hecho algo. Te he he-
cho a ti”. 

No podemos seguir imitando al zorro mutilado. Tenemos que asumir más 
bien la actitud del tigre, que alimenta todos los días al que no puede bus-
car su alimento. Sólo así seremos seguidores de aquel que no evadía el 
hambre de su pueblo, sino que partía y repartía con ellos todo lo que 
tenía, el sujeto político. Que este espacio de interiorización de la Navi-
dad nos permita entender de una buena vez, que estamos llamados a 
transformar nuestra realidad y estar de lado del pueblo. Por esta razón, 
evitemos omitir la bondad que se activa en nosotros siempre que 
estamos frente a alguien que nos necesita. Esta es ya una manera 
sincera de permitir que Jesús nazca en cada uno de nosotros(as).

Compromiso personal y comunitario
Esta noche tendré un diálogo permanente, acompañando a las personas que 
más nos preocupan, es decir, los más pobres y marginados que están solos, 
que tienen dificultades. De la misma manera, emprenderé un diálogo en mi 
comunidad para construir posibilidades junto a ellos de trasformación social.



Día 2
Trabajar por la justicia social, un 

compromiso de todos
La novena de Navidad de este año nos remi-
te a la necesidad urgente de hacer un com-
promiso responsable y sincero por la paz de 
nuestro país. Por ello debemos luchar por la 
paz con justicia social y que sea un signo elo-
cuente, que el Dios de la Vida está presente 
en nuestras vidas, por este motivo, procure-
mos ser instrumentos de paz en cada uno de 
los lugares donde nos encontremos, evitan-
do todo tipo de indiferencia y fomentando la 
práctica del amor eficaz.

Las dos vasijas
Un cargador de agua de la India tenía dos 
grandes vasijas que colgaba a los extremos 
de un palo y que llevaba encima de los 
hombros. Una de las vasijas tenía varias 
grietas, mientras que la otra era perfecta 
y conservaba toda el agua al final del lar-
go camino a pie, desde el arroyo hasta la 
casa de su patrón; pero cuando llegaba, la 
vasija rota sólo tenía la mitad del agua. Du-
rante dos años completos esto fue así dia-
riamente; desde luego, la vasija perfecta 
estaba muy orgullosa de sus logros, pues 
se sabía perfecta para los fines para los que 
fue creada. Pero la pobre vasija agrietada 
estaba muy avergonzada de su propia im-
perfección y se sentía miserable, porque 
sólo podía hacer la mitad de todo lo que se 
suponía que era su obligación.

Después de dos años, la tinaja quebrada le 
habla al aguador diciéndole: Estoy avergon-
zada y me quiero disculpar contigo porque 
debido a mis grietas sólo puedes entregar la 
mitad de mi carga y sólo obtienes la mitad 
del valor que deberías recibir.

El aguador, apesadumbrado, le dijo compa-
sivamente: Cuando regresemos a casa quie-
ro que notes las bellísimas flores que crecen 
a lo largo del camino.

Así lo hizo la tinaja. Y en efecto vio muchas 
flores hermosas a lo largo, pero de todos 
modos se sintió apenada porque al final, 
sólo quedaba dentro de ella la mitad del 
agua que debía llevar.

El aguador le dijo entonces: ¿Te diste cuenta 
de que las flores sólo crecen en tu lado del 
camino? Siempre he sabido de tus grietas y 
quise sacar el lado positivo de ello. Sembré 
semillas de flores a todo lo largo del camino 
por donde vas y todos los días las has rega-
do y durante dos años yo he podido recoger 
estas flores para decorar el altar de mi Maes-
tro. Si no fueras exactamente como eres, con 
todo y tus defectos, no hubiera sido posible 
crear esta belleza.

Una de las mejores maneras de disponernos a la Navidad es aceptarnos 
a nosotros mismos y procurar degustar todos los detalles positivos que la 
vida nos ofrece a diario.

Compromiso personal y comunitario
Desde hoy haré el más honesto esfuerzo por considerar como iguales a 
mí a todos los que me rodean. Construiré con todos(as) unas condiciones 
dignas, desde el respeto de la vida y de la transformación de la realidad 
en que nos encentramos.



Día 3

Alrededor de esa realidad en que nació 
Jesús, hoy debemos reflexionar (como 
familia, como comunidad) y nos compro-
metemos en su transformación. Sentir su 
presencia en nuestras vidas, que nos per-
mita llevar esperanza y hacer que todos 
compartamos en comunidad. No estamos 
solos en este mundo, nuestro que hacer 
será hacer posible nuestra plena construc-
ción humana.

La isla de los sentimientos
Érase una vez una isla donde habitaban to-
dos los sentimientos: la alegría, la tristeza y 
muchos más, incluyendo el amor. Un día fue 
avisado a sus moradores que la isla se iba a 
hundir, por lo que todos los sentimientos se 
apresuraron a abandonarla. Abordaron sus 
barcos y se prepararon a partir apresurada-
mente.

Sólo el Amor permaneció en ella; quería es-
tar un rato más en la isla que tanto amaba, 
y acompañarla antes de que desapareciera. 
Al fin, con el agua al cuello y casi ahogado, 
el Amor comenzó a pedir ayuda. Se acercó la 
Riqueza que pasaba en un lujoso yate y el 
Amor dijo: “¡Riqueza llévame contigo! La Ri-
queza contestó: “no puedo, hay mucho oro y 
plata en mí barco, no tengo espacio para ti”.
Le pidió ayuda a Vanidad, que también venía 

Nada nos asemeja tanto al Dios de la 
Vida como nuestra capacidad de amar

pasando: “Vanidad, por favor ayúdame”. Le 
respondió: “imposible Amor, estás mojado y 
arruinaras mi barco nuevo”. Pasó la Soberbia, 
que al pedido de ayuda contestó: “¡Quítate 
de mi camino o te paso por encima!

“Como pudo, el Amor se acercó al yate de Or-
gullo y, una vez más, solicitó ayuda. La res-
puesta fue una mirada despectiva y una ola 
casi lo asfixia. Entonces, el Amor pidió ayuda 
a la Tristeza: “¿me dejas ir contigo?”. La Tris-
teza le dijo: “Ay Amor, tú sabes que siempre 
ando sola y prefiero seguir así”. Pasó la Ale-
gría y estaba tan contenta de que ni siquiera 
oyó al Amor llamarla. Desesperado, el Amor 
comenzó a suspirar, con lágrimas en sus 
ojos.

Fue entonces cuando una voz le dijo: “Ven, 
Amor yo te llevo”. Era un anciano el que le 
decía eso. El Amor estaba tan feliz que se ol-
vidó de preguntarle su nombre. Fue llevado 
a la tierra de la Sabiduría y, una vez allí, el 
Amor preguntó a ésta: “¿Quién era el ancia-
no que me trajo y salvó mi vida?”. La Sabidu-
ría respondió: “era el Tiempo”. “¿El tiempo? 
Pero ¿por qué el tiempo me quiso ayudar?”, 
dijo el Amor. La Sabiduría le respondió: 
“Porque sólo el Tiempo es capaz de ayudar y 
entender a un gran amor”. No importa cuán-
to Tiempo esperemos, si existe el Amor, el 

Tiempo nos ayudará a esperar aquello que más deseamos. Todo llega a su 
tiempo, no cuando queremos, sino cuando verdaderamente lo necesitamos. 
Precisamente, en esta navidad necesitamos más que nunca del amor, para 

que Jesús encuentre en nosotros un lugar digno para nacer.

Compromiso personal y comunitario

No dejaré terminar esta jornada sin expresarle a mi familia y demás seres queri-
dos, lo mucho que los amo y todo el bien que a diario recibo de ellos.



Día 5Día 4

De nuevo estamos reunidos en familia y comunidad, nuestro corazón se regocija ante la cer-
canía de la Navidad. También hoy queremos ofrecerle al Dios de la Vida la preparación de la 
celebración de la Navidad y la espera de un país con Justicia Social y con nuestro esfuerzo en 
aportar a ello.

El valor de la risa
Tenemos que recuperar de nuestras viven-
cias sociales el gusto por la risa, referida a la 
cortesía, a la buena compostura, a las rela-
ciones humanas. La risa es hija de la alegría 
y está muy lejos de la mofa, del desprecio o 
del rechazo. La risa humaniza, nos hace más 
humanos. Ser risueño nos hace menos faná-
ticos, menos autoritarios y mucho más tole-
rantes. La risa, como expresión de sabiduría, 
llena de sentido los quehaceres humanos.

Por supuesto que la risa debe ser expre-
sión de un estado de placidez interior, y no 
un simple gesto del rostro humano. El mal 
humor suele ser la evidencia de un amor 
propio incontrolado, de las pequeñas contra-
riedades de cada día que no hemos sabido 
asumir, de un corazón sensible que todo lo 
toma a mal, que no sabe dominarse o que 
carece de convicciones profundas.

La tradición de la representación de las condiciones en que nació y vivió Jesús fue inaugura-
da por San Francisco de Asís y ha servido para que muchas generaciones contemplemos las 
dificultades e injusticias en las que creció él. Sigamos disponiendo nuestra vida, para que 
Jesús en esta navidad nazca en nuestro corazón para cambiar la injusticia en nuestro país.

Vivir con coherencia
Suena el timbre de la puerta y sale el niño 
a ver quién es. Pregunta un señor por su 
mamá. Viene ofreciendo repuestos para 
ollas a presión. Va el niño hasta la cocina, 
donde la mamá está atareada por las labo-
res domésticas y le dice: “Mamá, te busca un 
señor en la puerta”. La mamá, un poco deses-
perada porque llega la hora del almuerzo y 
todavía no está todo listo, le dice: “Ve y dile 
que no estoy; que venga después”. El niño, 
en su inocencia, regresa a la puerta y le dice 
al señor: “Manda decir a mi mamá que no 
está; que por favor vuelva más tarde”. El se-
ñor, evidentemente, como los personajes de 
Condorito, se cae para atrás… Esta escena, 
con variables muy diversas, se suele repetir 
en medio de nuestras familias con mucha 
frecuencia... Luego, cuando el niño le dice 
a la mamá que estaba haciendo tareas en la 
casa de un vecino, pero llega sudando y con 
los zapatos raspados de tanto jugar fútbol en 
el parque, recibe una fuerte reprimenda por 
mentiroso.

Hace unos días leía: «El ejemplo es la mejor 
manera de enseñar». Lo que vemos hacer a 
las demás personas importantes en nuestra 
vida, es lo que aprendemos. Lo que nos di-

No hay paz sin justicia, no hay 
justicia sin perdón

“El mejor lenguaje para hablar de Dios de la 
Vida es nuestra propia vida”

Compromiso personal y comunitario

Procuremos vivir siempre con una actitud 
alegre, que refleja en nosotros: “es mejor 
luchar por algo, que vivir para nada”, las di-
ficultades estarán presentes, pero con la me-
jor aptitud seguiremos enfrentándolas.

cen y enseñan, no acaba de consolidarse en 
nuestro interior si no está corroborado y res-
paldado por el testimonio de vida de aque-
llos que nos forman desde nuestra infancia.

Jesús le dice a la gente y a sus discípulos que 
obedezcan y hagan todo lo que los maestros 
de la ley y los fariseos les enseñan. Pero les 
advierte que no deben seguir su ejemplo, 
“porque ellos dicen una cosa y hacen otra”. 
Más coloquialmente, entre nosotros, esto 
se ha traducido con la famosa frase: “El cura 
predica, pero no aplica”, cosa que no sólo se 
acomoda a los curas. Cada uno tiene que 
preguntarse, con mucha sinceridad, por su 
coherencia personal entre lo que enseña en 
su casa, en su trabajo, en las relaciones con 
los demás, y lo que hace. Cuando empeza-
mos a asumir con coherencia nuestra vida, 
asumimos con responsabilidad la importan-
cia de ser ejemplo y acción para la construc-
ción de un nuevo país.

Compromiso personal y comunitario
Desde hoy haré el propósito de vivir con co-
herencia entre el decir y el hacer, que permita 
crear relaciones nuevas con mis familiares, 
amigos, compañeros y comunidades.

En ello radica el ser alegre y tener una son-
risa, el buen humor mejora la salud, tanto 
en el aspecto fisiológico como en el aspec-
to psicológico. Es bueno para el estómago, 
mejora la circulación sanguínea y desacelera 
el ritmo del corazón. Resplandece el espíritu 
y el rostro. Rejuvenece el alma. Nos permi-
te la alegría de vivir y convivir. Refuerza la 
confianza en uno mismo y en los demás. 
Incrementa la paz en el hogar y estremece 
la convivencia social. Hace tener gusto por la 
vida. Nos desintoxica por dentro y por fuera.



Día 6 Día 7
Avanza la Novena de Navidad y la hacemos con amor, queremos agradar sinceramente a 
Jesús (el hijo, hermano, compañero, campesino y obrero). Por eso buscamos vivir con ale-
gría y no desperdiciar ninguna oportunidad que la vida nos presenta para transformarnos 
en comunidad.

Estamos llegando al final de esta novena y es importante que revisemos la manera como 
estamos disponiendo nuestro corazón al nacimiento de Jesús. La navidad sólo tendrá 
sentido si dejamos que el amor, el perdón, la solidaridad, el compartir, la fraternidad, la 
justicia y la verdad se encarnen en nosotros.

Quien ama conoce a Dios de la Vida, porque dios es amor La navidad nos ayuda a reconocer que Dios de 
la Vida está de nuestra parte

La niña de las manzanas
Un grupo de vendedores fueron a una Con-
vención de Ventas. Todos les habían prome-
tido a sus esposas que llegarían a tiempo 
para cenar el viernes por la noche. Sin em-
bargo, la convención terminó un poco tarde, 
y llegaron retrasados al aeropuerto. Entraron 
todos con sus boletos, corriendo por los pa-
sillos, de repente, y sin quererlo, uno de los 
vendedores tropezó con una mesa que tenía 
una Canasta de Manzanas. Las manzanas 
salieron volando por todas partes. Sin dete-
nerse, ni voltear para atrás, los vendedores 
siguieron corriendo, y apenas alcanzaron a 
subirse al avión, todos menos Uno.

Este se detuvo, respiró hondo, y experi-
mentó un sentimiento de compasión por 
la dueña del puesto de manzanas. Les dijo 
a sus amigos que siguieran sin él y le pidió 
a uno de ellos que al llegar llamara a su es-
posa y le explicara que iba a llegar en un 
vuelo más tarde. Luego regresó al Terminal 
y se encontró con todas las Manzanas tira-
das por el suelo. Su sorpresa fue enorme, 
al darse cuenta de que la dueña del puesto 
era una niña ciega. La encontró llorando, con 
enormes lágrimas corriendo por sus meji-
llas. Tanteaba el piso, tratando, en vano, de 
recoger las manzanas, mientras la multitud 
pasaba, vertiginosa, sin detenerse; sin im-

portarle su desdicha. El hombre se arrodilló 
con ella, juntó las manzanas, las metió a la 
canasta y le ayudó a montar el puesto nue-
vamente. Mientras lo hacía, se dio cuenta de 
que muchas se habían golpeado y estaban 
magulladas.

Las tomó y las puso en otra canasta. Cuando 
terminó, sacó su cartera y le dijo a la niña: 
“Toma, por favor, este dinero por el daño que 
hicimos. ¿Estás bien?” Ella, llorando, asintió 
con la cabeza. El continuó, diciéndole: “Es-
pero no haber arruinado tu día”. Conforme 
el vendedor empezó a alejarse, la niña le 
gritó: “Señor...”Él se detuvo y volteó a mirar 
esos ojos ciegos. Ella continuó: “¿Es usted 
Jesús...?” Él se paró en seco y dio varias vuel-
tas, antes de dirigirse a abordar otro vuelo, 
con esa pregunta quemándole y vibrando 
en su alma: “¿Es usted Jesús?”. Si decimos 
que conocemos a Jesús, deberíamos vivir y 
actuar como lo haría Él.

Compromiso personal y comunitario.
Haré conciencia de cuáles son mis acciones 
que me acercan a vivir con un sincero propó-
sito de trabajar por los demás y construirlo 
de manera permanente en los ambientes en 
que vivo y trabajo cada día.

Sembrar para cosechar
Una mujer soñó que estaba en una tienda 
recién inaugurada y para su sorpresa, descu-
brió que Dios de la Vida se encontraba tras el 
mostrador. ¿Qué vendes aquí?, le preguntó. 
Todo lo que tu corazón desee, respondió Él. 
Sin atreverse a creer lo que estaba oyendo, 
se decidió a pedir lo mejor que un ser huma-
no podría desear. Deseo paz, amor, felicidad, 
sabiduría... Tras un instante de vacilación, 
añadió: No sólo para mí, sino para todo el 
mundo... Él se sonrió y le dijo: Creo que no 
me has comprendido. Aquí no vendemos 
frutos, únicamente vendemos semillas. Para 
sembrar una planta hay necesidad de rom-
per primero la capa endurecida de tierra y 
abrir los surcos; luego, aflojar los trozos que 
aún permanecen apelmazados, para que la 
semilla pueda penetrar, regando abundan-
temente para conservar el suelo húmedo y 
entonces... ¡Esperar con paciencia hasta que 
germinen y crezcan! En la misma forma en 
que procedemos con la naturaleza hay que 
trabajar con el corazón humano, “roturando” 

la costra de la indiferencia que la rutina ha 
formado, removiendo los trozos de un egoís-
mo mal entendido, dejándolos en pequeños 
trozos de gestos amables, palabras cálidas y 
generosas, hasta que permitan acoger las 
semillas. Son semillas que hay que cuidar 
con dedicación, esmero y regarlas con amor, 
mientras los frágiles retoños, se van transfor-
mando en plantas firmes capaces de dar los 
frutos anhelados.

Aprovechemos esta reflexión para seguir 
disponiendo nuestro interior para que Jesús 
nazca en nuestro corazón, de manera que, 
como tierra abonada, permita que la semi-
lla, pueda germinar y dar su fruto en nuestra 
vida por la transformación de nuestro país.

Compromiso personal y comunitario
Dialogar permanentemente en familia y en 
comunidad, sobre la manera cómo pode-
mos ser tierra fértil para que las semillas de 
vida germinen y de su fruto en la Colombia 
nueva, en paz con justicia social.



Día 8 Día 9

La Navidad nos debe llevar a profundizar la condición humana que nos permita construir 
nuestro compromiso definitivo con la humanidad.

Hoy se celebra la Navidad, un tiempo propicio para defender la vida y construir un país 
en paz con justicia social. Nos reunimos para participar de la vida nueva que nos requiere 
para ser seres humanos auténticos, transformadores. Nuestra tarea será estar dispuestos 
a amar, a servir, a perdonar, a compartir, a ser solidario, siempre será navidad, porque tu 
vida será un signo de que el Dios de la Vida está encarnado en ti.

No se anuncia a Jesucristo, si no se promueve la 
vida de las personas

Dios de la Vida se encarna donde hay un 
corazón dispuesto a amar

Fe y compromiso solidario
Hablar de fe en nuestro medio, es como ha-
blar de algo secundario y poco relevante, ya 
que la lógica presente en nuestra sociedad 
consumista tiende a darle mayor importan-
cia sólo a aquello que produce utilidades. 
Esta actitud materialista ha sido la causante 
de los grandes desequilibrios sociales y de 
la destrucción del sistema económico sobre 
la vida en la tierra.

Hoy más que nunca se hace necesario sacar 
la fe de la trastienda en la cual se ha man-
tenido y darle el lugar que le corresponde 
como fuente inagotable de sentido para la 
vida del ser humano con el carácter vital, 
comprometido y transformador de la fe que 
necesitamos recuperar es en comunidad.

Particularmente en este espacio queremos 
hacer una breve reflexión estableciendo una 
relación entre fe y solidaridad. Ahora bien, 
aunque la palabra moderna solidaridad no 
aparece en los evangelios, éstos pueden 
considerarse, sin lugar a duda, una constan-
te invitación a su práctica, como expresión 
de amor universal, que no conoce límites ni 
fronteras. En este sentido, va más allá de la 
solidaridad e incluye toda relación humana: 

la justicia, la generosidad, el respeto, la 
comprensión, la tolerancia, el perdón, la 
ayuda, el afecto y la entrega, que forjan 
la unidad entre los seres humanos. La 
solidaridad es, por tanto, una de las mani-
festaciones que llevamos a identificarnos 
con el prójimo y hacer real el amor al Dios 
de la Vida en el acto de darse a los demás.

Esta solidaridad hecha amor, tal como 
Jesús la practicó, es el pilar sobre el cual 
debemos construir la nueva sociedad, la 
sociedad alternativa que permita hacerle 
frente a la lógica egoísta del sistema eco-
nómico, que excluye, margina y ve al ser 
humano como objeto de compra y venta. 
Así como la globalización económica, es 
urgente globalizar hoy la solidaridad, no 
como una consigna más, sino como una 
actitud de vida que haga real y evidente 
nuestra fe en el Dios de la Vida revelado 
en Jesús.

Compromiso personal y comunitario
En familia, construir valores colectivos, 
comunitarios donde enseñemos la impor-
tancia de la solidaridad, la fraternidad y 
la construcción colectiva de una sociedad 
para vivir sabroso.t

Queremos ser fieles y constantes en el se-
guimiento de Jesús y queremos acogerlo 
en nuestra vida personal y social. Los temi-
bles enemigos de la injusticia y la violencia 
caerán cuando nosotros estemos verdadera-
mente centrados en Él y seamos conscientes 
de nuestro compromiso social en el mundo.

Reflexionemos sobre la manera como va-
mos a hacer que esta Navidad dé el fruto 
que debe dar en nuestra vida. Para que 
Jesús realmente reine en nuestro país, se 
requiere que establezcamos nuevas relacio-
nes basadas en la justicia y en la solidaridad, 
en la cordialidad sincera y en la disponibi-
lidad a todo lo que construya la armonía 
entre todos. Se establezca la Paz Total 
para la reconciliación de todos y todas, 
se convierta en respuesta generosa 
para que todo aquello que anhela-
mos en nuestra querida Colombia 
se haga realidad.

Compromiso personal y comunitario
Haré todo lo posible para hacer de mi vida 
una continua navidad, es decir, para dejar 
que todos los valores profundos de la cons-
trucción de un ser social y transformador y 
que permita germinar en otros corazones, es 
nuestro deseo para esta navidad con 
el magisterio y las comuni-
dades.



Tomado de novenas populares.

Fraternalmente,

JUNTA DIRECTIVA ADE
Secretaría de Comunicaciones, Prensa y Propaganda ADE. 

Cronopios Comunicaciones, Diciembre 2022


